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 INTERVENCIÓN PSICOPEDAGÓGICA EN LAS DIFICULTADES DEL APRENDIZAJE ESCOLAR  Resumen.  Resumen. En el presente trabajo se comentan las principales aportaciones de las tres perspectivas teóricas de la psicología –conductual, cognitiva y sociohistórica– en la intervención educativa con dificultades de aprendizaje. Finalmente, se destaca la ineficacia de las intervenciones y la necesidad de implicarse tanto en los problemas cognitivos y metacognitivos, como en los socioafectivos y conductuales de estos estudiantes estudiantes [REV NEUROL NEUROL 1999; 28 (Supl 2): S 94-100].  Palabras clave. Dificultades de aprendizaje. Intervención psicopedagógica.



 INTERVENÇÃO PSICOPEDAGÓGICA  NAS DIFICULDADES DA APRENDIZAGEM ESCOLAR comentam-se os principais principais dados pro Resumo. No presente trabalho comentam-se  porcionados  porcionados pelas pelas três três perspectivas perspectivas teóricas da psicologia psicologia –comportamental, cognitiva e sócio-histórica– na intervenção educativa nas dificuldades de aprendizagem. Finalmente, destaca-se a ineficácia das intervenções e a necessidade de se intervir tanto nos problemas cognitivos e metacognitivos, como nos sócio-afectivos e comportamentais destes estudantes[REV estudantes [REV NEUROL1999; 28 (Supl 2): S 94100].  Palavras chave. Dificuldades de aprendizagem. Intervenção psico pedagógica.



El desarrollo del lenguaje: los prerrequisitos psicosociales de la comunicación R.A. Clemente, L. Villanueva Villanueva  DEVELOPMENT OF LANGUAGE: PSYCHOSOCIAL REQUIREMENTS FOR COMMUNICATION  Summary. This work describes the social and psychological characteristics of attachme nt adults. These features are considered  as sociopsychological prerequisites for the child language develop ment. The focus is put on the so-called no formal edu cation, suitable for these attachment adults who are involved affectiv ely and emotionally. Some educational strategies to b e practised  at home are also presented [REV NEUROL NEUROL 1999; 28 (Supl 2): S 100-5].  Key words. Communication. Home environment. Language development. Parent-child interaction.



INTRODUCCIÓN En general, cualquier bebé humano, tan sólo bajo mínimas condiciones cognitivas y ambientales, aprende en sus cuatro primeros años de vida la lengua natural del medio en el que vive. vi ve. Esta rapidez,  junto a la universalidad universalidad del suceso, se ha utilizado utilizado numerosas numerosas veces como argumento para defender posturas innatistas respecto a su adquisición y desarrollo. Todas las investigaciones, desde hace una veintena de años, parecen estar de acuerdo en considerar que el infante humano tiene suma facilidad para desarrollar aquellas conductas que le permiten interactuar y comunicarse con los adultos de su misma especie [1,2]. Los enfoques teóricos se dividen en este punto entre los que no sólo aceptan capacidades innatas en el recién nacido para hablar y comunicar con los demás, sino que además creen en la preprogramación de la especie humana para estos comportamientos [2]. Por otra parte, encontramos las posturas interaccionistas y constructivistas constructivistas que, aun reconociendo componentes innatos generales, enfatizan el ambiente sociocultural, sociocultural, en este caso el familiar, necesario para que la adquisición lingüística se produzca. El segundo enfoque –al que nos adscri-



bimos– defiende que hablar forma parte de comportamientos más generales de carácter sociointeractivo y consideraría el medio familiar como el ambiente estimular capaz de transformar los ritmos biológicos innatos del recién nacido en comportamientos cognitivos, afectivos y sociales. El niño no nace ‘capaz de hablar’, sino que la interacción adulta poco a poco va consiguiendo ‘hacerle capaz de hablar’ a partir de las organizaciones biológicas innatas generales que permiten la supervivencia; entre estas organizaciones se encuentran la emocionalidad innata necesaria para la comunicación (p. ej., la expresión de la sonrisa y del llanto), la percepción de estímulos del medio y la preferencia por los estímulos sociales (voces humanas, aspecto indefenso que propicia el contacto corporal), etc. Los adultos, por su parte, se muestran especialmente especialmente dispuestos a ‘atender’ estas señales y, como veremos, a conferirles especificidad.
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LAS PERSONAS Y EL CONTEXTO DE ADQUISICIÓN DEL LENGUAJE En el contexto familiar se encuentran los adultos más especialmente
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motivados para la función socializadora que las nuevas generaciones necesitan; se trata de adultos capaces de emplear su tiempo en la socialización de las nuevas criaturas y, por tanto, dispuestos a ejercer su función ‘andamiadora’. Los bebés establecen tempranamente con los adultos que les rodean una relación afectiva muy intensa, conocida con el nombre de apego o vínculo afectivo, caracterizada por la búsqueda de la proximidad física para conseguir protección. Este vínculo entre adultos y niños es el que establece relaciones emocionales intensas entre ambos y sería, a juicio de numerosos autores, el motor energético que fundamenta el desarrollo cognitivo, social y lingüístico de la criatura. Es por esta razón que –tal como describíamos en otro trabajo [3]– para que el aprendizaje del lenguaje se produzca sería necesario que junto al niño normalmente desarrollado existan en los hogares interlocutores más avanzados, conocedores de la lengua natural a aprender y afectivamente implicados en actividades conjuntas con los niños aprendices. Para la adquisición del lenguaje es necesario por parte del niño aprendiz cierto nivel sociocognitivo, como por ejemplo posibilidades de tener intencionalidad, y, por parte del adulto, la posibilidad de ser sensible y accesible a las necesidades sociopsicológicas de los niños. Puesto que estos aspectos son prerrequisitos necesarios para la adquisición del lenguaje, su evaluación suele ser muy importante en sujetos con problemas en esta adquisición. Los retrasos del lengua je, los problemas sensoriales, el autismo y las deficiencias mentales son, entre otras, las patologías más frecuentes en las que resulta necesario intervenir tempranamente en el hogar y, por tanto, para las que las siguientes páginas podrían ser de utilidad. EL ADULTO Y LA INTENCIONALIDAD INFANTIL La atribución de intencionalidad a los enunciados infantiles ha sido un tema destacado por los psicólogos en su afán de discriminar elementos cognitivos capaces de propiciar la adquisición del lenguaje. Son muchos los autores que utilizan la intención como eje directriz organizador del papel paterno. Bruner [1] asegura que es esencial para el desarrollo comunicativo la intención que los padres creen que tienen todos los actos y emisiones infantiles. En opinión de este autor, la atribución de intencionalidad es necesaria para que el bebé sea más tarde un ser intencional. Algunos autores, como Trevarthen [2], atribuyen intenciones a niños muy pequeños (menores de 2 meses de edad). Esta afirmación está basada en la presencia de expresiones emocionales en el rostro, de carácter innato y comprensibles para los adultos. Sin embargo, autores como Kaye [4] critican esta concepción innatista y creen que sólo existe intencionalidad compartida cuando el niño realiza los signos intencionales con clara previsión del efecto que su comportamiento va a producir en el otro; esto sólo ocurre a partir de los 9 meses. La intención comunicativa –la que aquí nos interesa– no es sino una manifestación de la intencionalidad general que se desarrolla en los niños durante los dos primeros años de vida. Veamos un poco más detenidamente el desarrollo de esta capacidad. Como se ha comentado, una conducta es intencional cuando existe una cierta representación mental o consciencia del objetivo perseguido, así como de los medios necesarios para conseguirlo [5]. Por otra parte, la intención requiere de capacidades tanto cognitivas como afectivas y sociales [6]. La conducta intencional es difícil de observar, puesto que es interna y sólo puede inferirse de los aspectos observables de la conducta. Algunos autores describen de forma muy exhaustiva los
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indicios comportamentales necesarios para reconocer la presencia de intenciones. Así, se recomienda observar [7]: – Los contactos oculares entre el niño hablante, el oyente y el objeto. – La presencia y la persistencia de una señal comunicativa hasta que se consigue el objetivo. – La ritualización de esta señal. – La manifestaciónde la satisfacción cuando se consigue elobjetivo. Sin embargo, desde el punto de vista evolutivo, son Bates et al [6] quienes nos proporcionan una descripción global de cómo se producen las mejoras en la expresión de la intencionalidad. Estos autores distinguen tres etapas: – Etapa perlocucionaria. En esta etapa el oyente responde a propuestas infantiles que no tienen intención. Esta etapa se relacionaría con las propuestas de Bruner [1] respecto al apoyo paterno a este tipo de actos comunicativos preintencionales. Por su parte, Kaye [4] opina que los padres otorgan intenciones al bebé y formulan suposiciones sobre el significado de sus expresiones (p. ej., si el bebé hace tiempo que ha comido y llora, la madre cree que el niño pide comida). La atribución de intención es adulta y la suposición probablemente acertada. En el segundo semestre del primer año, la gran frecuencia de suposiciones acertadas junto con la imitación harán que empiecen a aparecer propósitos comunicativos realmente compartidos entre las parejas. – Etapa ilocucionaria. Se caracteriza por la presencia de intención real, si bien ejecutada mediante recursos no verbales, es decir, gestos o acciones. Bates et al [6] llamaron a este nivel etapa ilocucionaria y se produciría en torno al último trimestre del primer año de vida. – Etapa locucionaria. La tercera etapa se caracteriza por una intención clara expresada mediante recursos verbales. Este nivel se desarrolla durante mucho tiempo de forma simultánea al segundo, es decir, el niño utiliza algunas palabras simultáneamente a los gestos y a las vocalizaciones no lingüísticas. Es el tipo de intención más madura propia de los niños mayores de 2 años que son capaces de emitir lenguaje. Forma parte de los estudios evolutivos de la intención, la descripción de qué tipo de intenciones son más fáciles de expresar para los niños pequeños y cuáles se van ganando a medida que aumenta la edad. En general, se consideran intenciones muy sencillas las referidas a la regulación del otro con el objetivo de conseguir un objeto (función reguladora) y se aprecia ligeramente más compleja la intención de buscar la atención del otro con el objetivo de compartir el foco atencional para decir algo sobre el objeto (función declarativa). En el período ilocucionario el abanico intencional se abre, y todavía son mucho más sofisticadas y variadas las intenciones propias del período locucionario. En este nivel de desarrollo son numerosos los autores que pueden proponerse como obra de consulta, si es que se desea profundizar en estos aspectos [7,8]. CARACTERÍSTICAS DE LOS ADULTOS DE APEGO COMO ENSEÑANTES DE LA LENGUA QUE HABLAN Sólo en los últimos años se ha considerado relevante estudiar las características del lenguaje adulto dirigido a los niños todavía no competentes en la lengua de su medio. Años atrás, los estudiosos del desarrollo del lenguaje infantil únicamente comprobaban el avance del pequeño sin prestar atención al medio hablante que propiciaba su adquisición. Los primeros estudios, generalmente realizados por
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antropólogos y lingüistas, coincidieron en llamar ‘baby talk’ a la especial forma de hablar a los niños que poseían los adultos de apego. Estos trabajos se centraban especialmente en analizar las simplificaciones fonológicas típicas en el lenguaje inicial del tipo: nono (dormir), tete (chupete) o tita (galleta). Posteriormente, en los últimos veinte años, los psicólogos fueron capaces de adentrarse en cuestiones sintácticas, pragmáticas y, especialmente, en las estrategias comunicativas y discursivas características del habla materna dirigida a los niños. Ésta es la razón de que actualmente se tienda a utilizar el término ‘motherese’ o ‘habla dirigida a los niños’, antes que el de ‘baby talk’. Esta forma de hablar no se encuentra sólo en las madres, sino que es posible registrarla en cualquier sujeto a partir de los 4 o 5 años, siempre que su interlocutor sea un niño en los límites de edad anteriormente descritos [9]. Asimismo, el fenómeno se ha comprobado en varias culturas investigadas [10]. Siguiendo los trabajos de algunos autores [10-13], se pueden diferenciar algunas características del habla materna, de forma que podemos describir evolutivamente no sólo cómo progresan los hi jos, sino también cómo varía el lenguaje de las madres. Utilización de frases cortas, simples y bien formadas



Cuando los niños empiezan a comunicarse y a manifestar intencionalidad comunicativa, el lenguaje adulto está especialmente dirigido a adaptarse a las capacidades incipientes de su interlocutor, siendo característica la utilización de frases simples, cortas y bien formadas. Los adultos de apego parecen hablar a sus hijos de forma correcta, sin disfluencias, sin utilizar elementos distractores de escasa relevancia para la comunicación. Las conclusiones de los trabajos empíricos parecen coincidir al destacar que el input materno dirigido a un niño es más simple, redundante y gramatical que cuando los adultos hablan con otro adulto. Poco a poco, a medida que mejora la competencia infantil, la adaptación adulta va aproximando su acción a los niveles propios del habla entre adultos. Por ejemplo, las medias de longitud materna (número de morfemas por enunciado) van alargándose a medida que el niño se va haciendo más competente y, por tanto, todo parece coincidir en otorgar, a lo largo del período comprendido entre los 12 y los 36 meses, una función didáctica a los adultos de apego; este papel didáctico podría tener dos posibles explicaciones [12]: a. La madre da clases de lenguaje a su hijo. De esta forma, algunos autores han detectado la insistencia materna en formas educadas, corrigiendo verbos irregulares, etc. [14]. b. Lo que las madres hacen es simplemente comunicarse con su pequeño e intentar socializarle, sin un objetivo explícito docente. Las modificaciones, adaptaciones y posibles correcciones se hacen de forma implícita, al establecer la comunicación, no porque explícitamente quieran enseñar a su hijo a hablar. Desde nuestro punto de vista, juzgamos correcta la segunda opción. Sería una sobresimplificación, tal como comenta Díez-Itza [10], pensar que las madres imparten clases de lenguaje a sus hijos. Tenemos suficientes datos propios y de la literatura como para afirmar que las madres no actúan explícitamente como maestras. Sin embargo, cuando se realiza un análisis minucioso del comportamiento materno mediante técnicas de registros sofisticados de observación y utilizando sistemas de estadística secuencial, se comprueba cómo el empleo de estrategias educativas está presente de un modo no formal e inespecífico, tal y como más adelante comentaremos.  Redundancia. La imitación y su provocación  como estrategia adulta



En la interacción lingüística característica de las parejas, en las que
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uno de sus interlocutores es un niño pequeño aprendiz, se registra una importante e interesante utilización de la imitación. La imitación es, con toda probabilidad, uno de los comportamientos más interesantes de los desarrollados por los niños. Numerosos investigadores de todas las tendencias han teorizado sobre ella y han ofrecido diversas descripciones y explicaciones evolutivas. En particular, los teóricos de la adquisición del lenguaje la utilizan para detallar algunos de los mecanismos interactivos más relevantes que describen la adquisición de la lengua materna. La imitación de los enunciados del otro se produce de forma muy frecuente. Así, la madre imita al niño corrigiendo los errores de pronunciación y ampliando la frase, mientras que el niño suele imitar el anterior enunciado materno reduciendo su complejidad. También son frecuentes las repeticiones de sí mismo, especialmente en el interlocutor adulto. Según datos de Moerk [14], las repeticiones y autorrepeticiones sirven para que el pequeño tenga más oportunidades de volver a oír los mismos o parecidos enunciados, y, por tanto, pueda retenerlos y aprenderlos mejor. La imitación materna de los enunciados infantiles sirve para corregir de forma implícita, puesto que las repeticiones adultas, al proponer la frase o palabra correcta están, en cierta medida, provocando la corrección de la próxima emisión infantil.  Relación de la realidad con los elementos lingüísticos.  Hablar ‘aquí-ahora’



En sus referencias lingüísticas, el adulto, además de hablar de forma sencilla, hace relación al mundo de objetos presentes en el momento de hablar. En las etapas de adquisición, cuando se interactúa con un niño aprendiz, el intento adulto se concentra en relacionar el mundo de objetos circundantes con las producciones lingüísticas. Esto se consigue fundamentalmente hablando de los temas presentes y en el momento de la enunciación, es decir, el momento en el que se habla. Este tipo de habla, conocida como de ‘aquí-ahora’, se caracteriza por la utilización de elementos lingüísticos que remarcan la relación con la información extralingüística más concreta. Así, se produce la utilización preferente de marcas verbales del presente, nombres concretos, comentarios sobre lo que se está haciendo, lo que sucede alrededor del niño, preguntas acerca de lo que se ve, preguntas relacionadas con lo que se toca, falsas preguntas sobre temas presentes, por ej., ‘¿dónde está?, ¿qué color?, ¿qué hace?’, etc. Más adelante, cuando los niños son capaces de dominar los recursos de las comunicación y tienen suficientes conocimientos de la lengua de su medio, el discurso se diversifica y es frecuente registrar conversaciones sobre el pasado o el futuro, así como implicaciones cognitivo-lingüísticas centradas en la necesidad, la posibilidad, la consecuencia o la probabilidad. En resumen, con el niño mayor de 4 años, los adultos ya pueden relacionar los elementos lingüísticos desconocidos con otros conocidos y pueden definir lingüísticamente los objetos, sin precisar la referencia directa. Utilización de formas discursivas conversacionales



De las distintas funciones discursivas utilizadas por los humanos, la conversación con presencia real de los hablantes es el contexto utilizado para enseñar-aprender a hablar. En este tipo discursivo coinciden la presencia de los objetos del entorno y los interlocutores, por lo que se pueden hacer referencias concretas. Además, la presencia del otro interlocutor permite la comprensión de enunciados no lingüísticos, así como el solapamiento de las incipientes señales lingüísticas con las prelingüísticas, lo cual facilita la posible comprensión comunicativa. Es en el diálogo o conversación donde
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el niño hace explícitas sus intenciones y donde sus emisiones resultan reforzadas, puesto que consigue efectos en su comprensivo interlocutor. Se sabe, por ejemplo, que entre los 2 y los 4 años, aproximadamente el 70% de los enunciados infantiles van seguidos y precedidos por el enunciado de otro hablante [15], lo que significa que el diálogo con niños pequeños es extremadamente solícito y atento a las capacidades infantiles. El modelo conversacional explica numerosas características del input materno descritas hasta ahora, de forma que resulta muy importante para explicar el modo en que el niño se desarrolla como un hablante competente. Aproximadamente a los 30 meses existen ya evidencias de la posibilidad de utilización de discursos narrativos con referencias al pasado, por lo que, cuando el niño está bastante capacitado y se desenvuelve bien en una forma discursiva, los adultos buscan mayores complejidades e introducen a sus hijos en formas discursivas que exigen referencias no presentes.  Realización de actividades compartidas o acciones conjuntas



haber demostrado–, se aprende a hablar en el hogar con adultos interesados en socializar y humanizar a los pequeños. El enfoque sociocomunicativo, así concebido, otorga gran valor al papel desempeñado por los adultos ligados afectivamente a los niños y responsables de su crianza. El adulto considerado aquí como educador no formal, no busca explícitamente enseñar a hablar, sino que tiene una meta mucho más general y adaptativa, intenta socializar al pequeño, convertirlo en ser humano y ello sólo se puede conseguir a partir de la interacción continua con otras personas. Según esta opinión, los niños adquieren la lengua de su entorno gracias a la acción solícita y socializadora de sus adultos de crianza, de forma que ellos desarrollan todo un programa de acción, que, si bien es indirecto, informal y no centrado exclusivamente en lo lingüístico, consigue que los niños de cualquier cultura aprendan la lengua de su medio en tan sólo cuatro o cinco años de vida. Estos hechos suelen ser los habituales cuando se trata de niños normalmente desarrollados, cuyo ritmo de cambio cognitivo y lingüístico es el esperable, de forma que implícitamente los adultos de apego siempre suelen saber qué hacer y cómo proceder para interactuar con sus hijos. Sin embargo, existe un buen número de niños que padecen algún tipo de patología y cuyo ritmo de cambio no es el deseable. A los padres de estos niños les resulta difícil ‘andamiar’ los logros de unos niños que no avanzan según las pautas que intuitivamente cabría esperar. Es en estos casos cuando los psicólogos deben intervenir para aconsejar qué hacer y para apoyar a los padres, que deben seguir cubriendo las tareas de comunicación e interacción con sus hijos a pesar de las dificultades que encuentran. En estos casos, también es habitual que los niños reciban atención especial por parte de los profesionales de la rehabilitación logopédica en aquellas áreas que otros niños suelen adquirir en sus hogares sin esfuerzo, por el puro deseo de intercambiar emociones, sentimientos o informaciones con sus padres. En esta situación, la intervención profesional se torna programada, ordenada y secuenciada en función de una serie de parámetros que la didáctica organiza y que se aplican a los niños en los centros de enseñanza. Por tanto, existirían dos formas de producir un mismo cambio comportamental: el modelo paterno considerado informal, y el modelo docente, el cual va a recibir, a partir de ahora, el título y las referencias de formal. Las actividades indirectas e informales de intervención se sitúan cerca de un extremo de naturalidad, dentro de una división bipolar: natural-formal, y difieren marcadamente de los objetivos de intervención en los educadores formales, representados por los docentes profesionales. Desde este mismo punto de vista informal, no se construyen expresamente las contingencias de la interacción, sino que se utilizan los contextos ecológicamente válidos en los que la necesidad para comunicar aparece de forma natural y espontánea. En el hogar se producen numerosos momentos de actividad compartida que pueden utilizarse para desarrollar algunas de las estrategias derivadas de las aportaciones teóricas de la primera parte de este trabajo.



Los escenarios en los que la interacción adulto-niño resulta apropiada para el desarrollo del lenguaje son las situaciones en las que ambos miembros de la pareja realizan tareas compartidas. En estos ámbitos, los adultos y los niños tienen necesariamente que decirse algo, comunicar sus intenciones y propósitos. Además, la tarea compartida permite, gracias a su escenario común, interpretar correctamente numerosas señales que resultan pobres en convencionalidad. Las conductas comunicativas que suceden en estas tareas compartidas reciben varias denominaciones en la literatura. Así, según los autores de referencia, se han llamado: ‘pautas de armonización’ al compartir turnos entre madre e hijo [4], ‘conductas de intercambio’ [2], marcos repetitivos de interacción, ‘formatos’ [1,16]; o más próximos al lenguaje: ‘funciones comunicativas’ [17], ‘forma y valor performativo de los gestos iniciales’ [6], ‘valor pragmático de los gestos’ [8], ‘actos conversacionales’ [18], etc. Las tareas compartidas se desarrollan de forma asimétrica (un adulto experto y un aprendiz) así como de forma reglada y pautada para que sea más fácil predecir la secuencia interactiva. En ellas se producen combinaciones de recursos comunicativos (gestos de la cara y las manos, vocalizaciones y acciones comunicativas en un principio, y, posteriormente, lenguaje), junto al ejercicio de las intenciones comunicativas propias de la pragmática del lenguaje (reguladora, declarativa, interrogativa, etc.). Este tipo de escenarios se consideran fundamentales para el desarrollo del lenguaje. El ejercicio de la conversación natural que estas actividades provocan permite al niño aprender a seguir turnos, a tomar la iniciativa, y, además, en ellas existen objetos o excusas sobre lo que hablar. El adulto establece la tarea como una actividad conjunta compartida desde el principio. El adulto considera las conductas del niño como verdaderamente comunicativas y las encadena en interacciones cada vez más complejas. En resumen, la madre adopta un papel cooperativo y atento hacia el niño, un papel que debe tener como función primordial la de enseñar al niño a introducirse en conversaciones cada vez más largas y complejas, por medio de una actitud activa y participativa.



 Estrategias de acción no formal recomendables  para la intervención



ORIENTACIONES PARA LA INTERVENCIÓN TEMPRANA EN EL HOGAR La comunicación con los adultos queridos es –como se ha visto– el motor que consigue iniciar a los bebés humanos en la lengua convencional del medio en el que viven. Por esta razón –como creemos



En este apartado recogemos algunas de las acciones educativas más sobresalientes de las observadas entre padres e hijos durante el curso de los años en los que se adquiere el lenguaje. Desde nuestro punto de vista, todas ellas son utilizables y recomendables como estrategias de intervención no formal en situaciones de intervención temprana. 1.  Incitación a las actividades conjuntas. Los padres deben saber encontrar momentos a lo largo del día en los que estar con sus



REV NEUROL 1999; 28 (Supl 2): S 100-S 105



S 103



 R.A. CLEMENTE, ET AL



hijos haciendo ‘algo’ conjuntamente. Cualquier acción sirve, siempre que su motivación sea no formal, es decir, que la intención más sobresaliente no sea la de hablar, sino la de estar juntos realizando esa actividad. La intención educativa debe someterse a la verdadera motivación de resolución de la tarea. Preparar meriendas, ver la televisión, mirar cuentos, ver escaparates,  jugar con cualquier tipo de juguetes, etc., son actividades adecuadas. El lenguaje que aparece en estas situaciones debe ser el necesario para resolver conjuntamente la tarea y, como la propia actividad, no puede estar forzado por la intervención directa. Un ejemplo concreto describirá más claramente esta idea: el error más frecuente que cometen –según nuestra experiencia– los adultos de apego es intentar copiar a los educadores formales (a los logopedas, por ejemplo) realizando actividades compartidas con juegos didácticos y obsesionándose por la resolución del juego (colocar cada pieza en su sitio, dar nombre al color de cada objeto, etc.). Cuando esto ocurre, los niños acaban rechazando la interacción, puesto que el objetivo didáctico aparece tan descaradamente que la actividad compartida se convierte en actividad formal, impropia a nuestro juicio para ser realizada por un adulto de apego. Por supuesto que el problema no está en el tipo de juguete utilizado para interactuar, sino en priorizar el objetivo didáctico al comunicativo. 2.  Búsqueda de la atención. Esta acción resulta necesaria para comenzar cualquier tipo de sesión cooperativa, que, en ocasiones, resulta difícil de conseguir, ya sea por trastornos específicos del niño o por su edad. En general, los períodos de atención suelen ser cortos, de apenas unos minutos. Si el niño es pequeño, el adulto debe aprender a buscar la atención no sólo al inicio de la sesión, sino en cada episodio en que la atención se pierda. Los vocativos o las llamadas suelen ser útiles, pero siempre se debe aprender a reconocer su existencia mediante el contacto ocular y el intercambio de miradas entre los dos interlocutores y el objetivo en la tarea. 3. Promover la utilización de hábitos interactivos. Una vez elegida la tarea que vamos a realizar, la actividad paterna debe dirigirse hacia el fomento de la interacción verbal; por tanto, deben promoverse las acciones que la propician como: – La organización de turnos tal y como es habitual en las situaciones de interacción. Si bien en las interacciones asimétricas la responsabilidad adulta sobre el dominio del turno es grande, nunca puede ser exclusiva, siendo las situaciones monologantes impropias de la interacción educativa adecuada. – La cesión de iniciativas al hijo o la habilidad del adulto para permitir silencios fáticos e interactivos que dejan espacio para la propuesta infantil. – La detección de señales comunicativas, o sensibilidad del adulto para localizar y anticipar las propuestas comunicativas del niño. 4.  Reforzar los logros infantiles de forma pragmática. Es decir, comprendiendo lo que el niño dice y cumpliendo sus intenciones. El niño debe ver que sus intenciones comunicativas tienen valor performativo, lo que significa que se responden sus preguntas, se obedecen sus órdenes, se atienden sus declaraciones, etc., de forma que se produzca contingencia entre las propuestas



de uno u otro interlocutor. Por supuesto, las sonrisas y las exclamaciones de refuerzo están también perfectamente indicadas. 5. Usar la imitación y todo tipo de estrategias derivadas de la imitación. Tal como ya se ha comentado, es recomendable propiciar que los adultos de apego no corten el curso de la interacción emitiendo enunciados nuevos o formulando preguntas de forma insistente. Es más recomendable seguir la secuencia conversacional retomando el anterior enunciado infantil y aportando algo nuevo sobre él; este tipo de cambios imitativos se suelen denominar expansiones a partir de la definición dada por Brown [19]. En general, cuando los adultos imitan, también corrigen los errores fonéticos y usan sustituciones propias del habla más elaborada, por ejemplo, sustituyen los elementos deícticos (este, allí, eso, etc.) por sus correspondientes formulaciones completas (en el jardín, el coche, etc.). En ningún caso es recomendable para la enseñanza no formal la imitación provocada, estrategia que sí consideramos excelente en la rehabilitación formal. La razón está en que elicitar de forma descontextualizada la repetición de algo es una estrategia no espontánea y, por tanto, tendente a coartar la libre interacción. Los padres deben aprender a conseguir que sus hijos les imiten sin necesidad de pedirlo explícitamente. 6.  No corregirde forma explícita. Esta acción educativa resulta más aconsejable para los enseñantes formales. En el caso de los padres son más adecuados los sistemas implícitos de corrección, como se ha indicado en las expansiones propias de la imitación. Los datos descriptivos demuestran en qué medida se producen muy pocas correcciones y las escasas producidas no son sobre aspectos propios de la lengua [20]. La razón de esta escasez parece ser la preferencia adulta en mantener la secuencia comunicativa antes que cortarla mediante interrupciones y provocar el miedo a hablar en un niño que empieza a hacer sus primeras proezas lingüísticas. En resumen, el modelo de intervención no formal actúa enfatizando la comunicación y la interacción, no provoca de forma instruccional, no dirige explícitamente, ni actúa con objetivos predeterminados por las secuencias didácticas. En definitiva, los adultos relacionados no profesionalmente con los niños deben saber aprovechar los momentos de interacción en pro de un mejor apoyo a sus hijos, sin elicitar ni programar su propia acción. Por otro lado, la organización, la programación y la secuencialización de objetivos resultan completamente necesarias y exigibles al educador profesional. Si se mantiene la filosofía de puntos previos, los adultos de apego, que únicamente poseen conocimientos inespecíficos e intuitivos sobre las secuencias evolutivas, son capaces de ‘andamiar’ –si bien necesitarán ayuda de los profesionales– aquellas conductas que estén en zona de desarrollo próximo, es decir, las que el niño va a ser capaz de realizar en un futuro próximo. Como ya se ha dicho, los padres de niños con problemas van perdiendo sensibilidad en la detección de estos niveles a medida que sus hijos no van cumpliendo las pautas normativizadas de desarrollo; sin embargo, será misión de los profesionales ayudarles a mantener esta sensibilidad y apoyarla –a nuestro juicio– en un sentido semejante al que a lo largo de estas páginas hemos descrito.
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EL DESARROLLO DEL LENGUAJE: LOS PRERREQUISITOS  PSICOSOCIALES DE LA COMUNICACIÓN   Resumen. Este trabajo describe las características sociales y psicológicas que poseen los adultos de apego, las cuales se consideran prerrequisitos sociopsicológicos necesarios para la adquisición del lenguaje por los niños. En ellas se hace especial hincapié en el sistema de educación no formal o implícita, propia de las situaciones educativas en las que están implicados interlocutores afectiva y emocionalmente relacionados. El artículo ofrece, asimismo, referencias y aportaciones concretas sobre un modelo de intervención en el hogar utilizando estrategias educativas basadas en los prerrequisitos previamente descritos [REV NEUROL 1999; 28 (Supl 2): S 100-5].  Palabras clave. Comunicación. Desarrollo del lenguaje. Educación en el hogar. Interacción madre-hijo.



O DESENVOLVIMENTO DA LINGUAGEM: OS PRÉ-REQUISITOS PSICOSSOCIAIS DA COMUNICAÇÃO  Resumo. Este trabalho descreve as características sociais e psicológicas dos adultos de apego, que são consideradas pré-requisitos sociopsicológicos necessários para que as crianças adquiram a linguagem. Faz-se especial incidência no sistema de educação não  formal ou implícito, próprio das situações educativas nas que estão implicados interlocutores, afectiva e emocionalmente relacionados. O artigo proporciona, ainda, referências e dados concretos sobre um modelo de intervenção no domicílio, utilizando estratégias educativas baseadas nos pré-requisitos previamente descritos [REV NEU ROL 1999; 28 (Supl 2): S 100-5].  Palavras chave. Comunicação. Desenvolvimento da linguagem. Educação no domicílio. Interacção mãe-filho.
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